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Ejércitos que Gobiernan 

Escasez de Líderes Civiles 
POR C. L SULZBERGER 

R IO DE JANEIRO. — 
Poco después de que 
Simón Bolívar, el Li¬ 

bertador que encabezo la 
lucha por la independencia 
de este continente, se retiró 
de la política, expresó con 
amargura su desilusión an¬ 
te el fracaso dé sus esfuer-
zos. América Latina, dijo 
era ingobernable y aquellos 
que servían a la Revolución 
estaban arando en el mar. 

Otro gran libertador sud-
a m e r i c a n o , José de San 
M a r t í n , comentó en una 
ocasión: "¡Pobres de las 
naciones que se ven obliga-
das a soportar a los gene¬ 
rales triunfadores!" 

Al término de recorrer 
los países que fueron esce¬ 
nario de las luchas de estos 
hombres es imposible olvi¬ 
dar sus amargos comenta¬ 
rios. Cinco de seis países 
que recientemente he visi¬ 
tado —Panamá, E c u a dor, 
Perú, Chile y Brasil— están 
gobernados por militares. 
El sexto, que es Argentina, 
parece a punto de correr la 
misma suerte. ¿A qué se 
debe que las fuerzas milita¬ 
res desempeñen un p a p e l 
tan preponderante en los, 
asuntos políticos? 

La respuesta —en térmi¬ 
nos mundiales— a esta pre¬ 
gunta es simplemente que 
se trata de un síntoma de 
nuestros tiempos. Los ofi¬ 
ciales de las fuerzas arma¬ 
das se han adueñado del po¬ 
der en un gran número de 
naciones en desarrollo por 
la sencilla razón de que es¬ 
tos países no han logrado 
producir líderes civiles con 
la suficiente preparación, 
inteligencia y honradez pa¬ 
ra hacer frente a los com¬ 
plejos problemas de nuestra 
era. 

DESDE Birmania hasta 
Siria y desde Corea 
del Sur hasta Zaire 

esto ha sucedido una y otra 
vez, con interludios en Eu¬ 
ropa ( E s p a ñ a , Grecia y 
Turquía), en Asia (Pakis¬ 
tán, Vietnam del Sur y Tai¬ 
landia) y en África (Nige¬ 
ria, Gana y Sudán). Inclu¬ 

sive podría asegurarse que 
América Central y sobre 
todo América del Sur, están 
más acordes con este mo¬ 
mento de la h i s t o r i a del 
mundo que las naciones que 
están siendo gobernadas por 
regímenes más democráti-
cos. 

Existe además un elemen¬ 
to regional que no p u e d e 
pasarse por alto. Este con-
tinente se creó con colonias 
españolas y portuguesas, y 
es necesario admitir que las 
dos naciones de la Penínsu¬ 
la Ibérica han demostrado 
talentos innegables , pero 
entre ellos no se cuenta la 
habilidad p a r a autogober-
narse. 

Bastante difícil ha sido ya 
para los antiguos dominios 
de naciones tradicionatmen-
te bien gobernadas, como 
Inglaterra, Francia y Ho¬ 
landa; han sido muchos los 
obstáculos para su desarro¬ 
llo y pocas colonias de esos 
países han progresado en la 
medida que debieran. Ima¬ 
ginemos entonces lo real¬ 
mente penoso que ha sido 
para los países de colonias 
españolas y portuguesas, 
que sólo conocieron el ins¬ 
tinto para la libertad, pero 
no el método administrativo 
para conservarla. 

El último presidente mi¬ 
litar de Argentina, general 
Alejandro Agustín Lanusse, 
me comentó lo siguiente el 
30 de marzo de 1971: "El 
ejército siempre ha desem-
peñado un importante papel 
en la tarea de salvaguardar 
a nuestra nación. 'Nuestro 
primer gobie rno indepen¬ 
diente fue encabezado por 
el coronel Saavedra. Y si 
examinamos nuestra histo¬ 
ria encontraremos que en 
los momentos cruciales los 
militares han aparecido en 
la escena para resolver la 
situación". 

En la actualidad, los ofi¬ 
ciales argentinos, que al pa¬ 
recer no sienten grandes de¬ 
seos de derribar a'l gobierno 
con un golpe de Estado, ase¬ 
guran, sin embargo, que el 
régimen es demasiado débil 
para resolver el desorden so-

cial y caos económico que 
agobian a la nación. Dicen 
y repiten que no pretenden 
ser caballeros que entran al 
rescate de la patria a la 
usanza antigua, sino que só¬ 
lo desean imponer un poco 
de orden en la confusa si¬ 
tuación. 

En Perú, donde la Junta 
Militar en el poder se ha in¬ 
clinado gradualmente hacia 
la izquierda, me dijeron lo 
siguiente: "Las fuerzas ar¬ 
madas son una Institución 
que frecuentemente ha par¬ 
ticipado en la vida política 
de la nación desde el mo¬ 
mento mismo de su indepen¬ 
dencia. Nosotros (dijo uno 
de los generales que están 
en el gobierno) entramos a 
la escena política del país 
porque el sistema que pre¬ 
valecía era anticuado e in¬ 
justo. Nuestras fuerzas ar-
madas fueron la vanguardia 
de la Revolución". 

EL actual mandatario 
de Chile, general Au¬ 
gusto Pinochet, consi¬ 

dera que fue absolutamente 
necesario derrocar a un go¬ 
bierno que no podía funcio¬ 
nar y que se estaba destru-
y e n d o gradualmente a sí 
mismo, para reorientar al 
pais hacia una tendencia de¬ 
rechista en nombre del or-
den público. Y si bien Chile 
es uno de los pocos países 
de América Latina que tenía 
reputación de que sus fuer¬ 
zas armadas no intervenían 
en política, la verdad es que 
no siempre fue así. Sin em¬ 
bargo, el gobierno de Pino¬ 
chet se ha caracterizado por 
su dureza, que según la Jun¬ 
ta Militar ha sido necesaria 
para controlar la violenta 
anarquía que imperaba en" 
el país cuando cayó el Pre¬ 
sidente Allende. 

Las fuerzas armadas de 
Brasil tienen la curiosa pre¬ 
tensión de que su función es 
semejante al deber constitu¬ 
cional del Emperador (que 
fue derrocado en 1889) o 
sea que son una fuerza mo¬ 

deradora. El ejército de este 
país evidentemente no en¬ 
cuentra muy desagradable 
ia tarea de gobernar. Y si 
se les interroga, aseguran 
que no son conservadores, 
sino individuos de criterio 
amplio y abiertos ai cam¬ 
bio. 

Seguramente no toda la 
población estará de acuer¬ 
do con esta afirmación, pe¬ 
ro todo parece indicar que 
el ejército ha logrado atraer 
a personas bastante prepa¬ 
radas para que pertenezcan 
a su cuerpo de oficiales. Los 
militares intervienen activa-
mente en tareas tan disím-
b o l a s como la reforma 
agraria, construcción de ca¬ 
rreteras, administración de 
proyectos de ingeniería y 
otras actividades. De hecho, 
en Brasil el ejército se con¬ 
sidera a sí mismo una clase 
social de administradores. 

Existen muy pocos verda¬ 
deros partidos políticos en 
América del Sur; en su eran 
mayoría son agrupaciones 
que se forman en torno a 
un líder único. Lo que "es 
peor es que estos líderes es¬ 
tán limitados en sus esfuer¬ 
zos y en su atractivo para 
la población por el hecho de 
que provienen de una clase 
social determinada o de al¬ 
guna región. Los individuos 
que forman parte del ejér¬ 
cito no tienen ese problema, 
y en términos generales es¬ 
tán bien preparados y son 
menos deshonestos. Con fre¬ 
cuencia el régimen militar 
significa una mejoría en el 
gobierno... cuando al me¬ 
nos al principfo. 

Lo que sucede, sin embar¬ 
go, es que, como ocurre en 
otras sociedades donde un 
grupo especial permanece 
demasiado tiempo en el po¬ 
der, los gobernantes milita¬ 
res terminan por conside¬ 
rarse una clase especial, con 
privilegios y prerrogativas 
de los que no disfruta el 
resto de la población. Cuan¬ 
do esto sucede, las campa¬ 
nas empiezan a doblar. Ha 
llegado el momento para 


